[bookmark: _GoBack]III.23. No podemos trabajar por quedar bien con los de arriba.   (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk45785929][bookmark: _Hlk45785798][bookmark: _Hlk45783561]“No podemos trabajar por quedar bien con los de arriba.  Nuestra palabra en nombre de Dios tenemos que decirla denunciando tantas injusticias, ¡Hay tantas maneras de hacerse cómplice con las manos criminales! La Iglesia no puede complicarse con todo esto; tiene que decir su palabra aun cuando caiga mal a aquellos que, como en el caso de Amasías, tenían que hacer respetar más la voz de su rey que el mensaje de su Dios.” (Homilía del 15 de julio de 1979)
Monseñor Romero está consciente que “hay tantas maneras de hacerse cómplice con las manos criminales.”  Esto no ha cambiado a lo largo de la historia, ni después de Monseñor Romero.  Es una dura realidad.  Especialmente desde el siglo IV dC la Iglesia se ha hecho una institución social con relaciones estrechas con el poder económico, político y militar en las sociedades. Esto casi no se modificó con los cambios de imperios, de gobernantes, de clase explotadora, ni con las diferentes revoluciones.  En ciertos momentos hubo “persecución”, pero al calmar la tormenta, volvieron a entrelazarse las relaciones de poder.  
El precio a pagar al “decir su palabra aun cuando caiga mal”, es bastante alto.  La Iglesia pierde espacios, pierde prestigio entre los que tienen poder y los medios de comunicación. Llega fácilmente hasta persecución, martirio.  En esto solo compartimos el camino de Jesús.  
Quienes empiezan a formar parte de la institucionalidad de una Iglesia, empiezan también a gozar de los privilegios, en cuanto a vivienda, mobiliario, vehículo, la comida garantizada, atención en salud, ingresos, relaciones con el entorno (político y económico), además de los privilegios de poder estudiar y formarse, no pocas veces oportunidades para viajar.  En la medida que se sube con títulos y funciones, esos “beneficios secundarios” mejoran aún más.  El/la discípulo/a fiel a Jesús tendrá que cuestionarse siempre y estar consciente de las tremendas tentaciones y trampas que el poder pone.  
La trampa está en el ofrecimiento de beneficios, hasta espacios de reconocimiento público, legalización de terreno para el templo, beneficios aduaneros, perdón de ciertos impuestos, invitación a actos públicos y a inauguración de nuevos negocios. La otra trampa está dentro de la misma Iglesia donde la responsabilidad mayor puede convertirse en poder en vez de servicio, donde “beneficios secundarios” pueden apartar del camino de Jesús.  Monseñor Romero nos recuerda “La Iglesia no puede complicarse con todo esto” y que “no podemos trabajar por quedar bien con los de arriba”.  
Todo lo que nos separa de la vida de la gente de abajo en la sociedad, se hace un obstáculo para el testimonio evangélico. Nuestra manera de vestirnos (¡¡¡¡también a nivel litúrgico!!!!), nuestros títulos eclesiásticos, nuestra vivienda, nuestras vacaciones, … todo lo que nos separa de la vida sencilla del pueblo nos hace parecer como aliados de los de arriba.  Recuerdo la sencillez y la pobreza de la vida del obispo Pedro Casaldáliga, de Helder Camara (y otros).  Dejaron todo esto atrás para vivir encarnados en la vida de la gente “de abajo”.  Grandes retos.
Tere y Luis Van de Velde    Movimiento ecuménico de CEBs en Mejicanos.  (escrito 17 de julio 2020)
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III. 23 .  No podemos trabajar por quedar bien con los de arriba.     (Reflexiones actuales a la luz  de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor  Romero )   “No podemos trabajar por quedar bien con los de arriba.  Nuestra palabra en nombre de Dios  tenemos que decirla denunciando tantas injusticias, ¡Hay tan tas maneras de hacerse cómplice con  las manos criminales! La Iglesia no puede complicarse con todo esto; tiene que decir su palabra   aun  cuando caiga mal a aquellos que, como en el caso de Amasías, tenían que hacer respetar más la voz  de su rey que el mensa je de su Dios.” (Homilía del 15 de julio de 1979)   Monseñor Romero está consciente que “ hay tantas maneras de hacerse cómplice con las manos  criminales.”    Esto no ha cambiado a lo largo de la historia, ni después de Monseñor Romero.  Es una  dura realidad.   Especialmente desde el siglo IV dC  la Iglesia  se ha hecho una institución social con  relaciones estrechas con el poder económico, político y militar en las sociedades. Esto casi no  se  modificó   con los cambios de imperios, de gobernantes, de clase explotado ra, ni con las diferentes  revoluciones.  En ciertos momentos hubo “persecución”, pero al calmar la tormenta, volvieron a  entrelazarse las relaciones de poder.     El precio a pagar al “ decir su palabra aun cuando caiga mal ”,  es bastante alto.  La Iglesia pie rde  espacios, pierde prestigio entre los que tienen poder y los medios de comunicación. Llega fácilmente  hasta persecución, martirio.  En esto solo compartimos el camino de Jesús.     Quienes empiezan a formar parte de la institucionalidad de una Iglesia, em piezan también a gozar  de los privilegios, en cuanto a vivienda, mobiliario, vehículo, la comida garantizada, atención en  salud, ingresos, relaciones con el entorno (político y económico), además de los privilegios de poder  estudiar y formarse , no pocas veces oportunidades para viajar.  En la medida que se sube con títulos  y funciones, esos “beneficios secundarios” mejoran aún   más .  El/la  discípulo/a fiel a Jesús tendrá  que cuestionarse siempre y estar consciente de las tremendas tentaciones y  trampas que el poder  pone.     La trampa está en el ofrecimiento de beneficios, hasta espacios de reconocimiento público,  legalización de terreno para el templo, beneficios aduaneros,  perdón   de ciertos impuestos,  invitación a actos públicos y a inauguración  de nuevos negocios. La otra trampa está dentro de la  misma Iglesia donde  la responsabilidad mayor puede convertirse en poder en vez de servicio , donde  “beneficios secundarios” pueden apartar del camino de Jesús.    Monseñor Romero nos recuerda “ La  Iglesia no   puede complicarse con todo esto ”  y que   “no podemos trabajar por quedar bien con los de  arriba”.      Todo lo que nos separa de la vida de la gente de abajo en la sociedad, se hace un obstáculo para el  testimonio evangélico. Nuestra manera de vestirnos (¡¡¡¡t ambién a nivel  litúrgico !!!!), nuestros  títulos eclesiásticos,  nuestra vivienda, nuestras vacaciones, … todo lo que nos separa de la vida  sencilla del pueblo nos hace parecer como aliados de los de arriba.  Recuerdo la sencillez y la pobreza  de la vida del   obispo Pedro Casaldáliga, de Helder Camara (y otros).  Dejaron todo esto atrás para  vivir  encarnados en la vida de la gente “de abajo”.  Grandes retos.   Tere y Luis Van de Velde    Movimiento   ecuménico de CEBs en Mejicanos.  (escrito 17 de julio 2020)  

